
L47 - 6022



¿  .,/ y

' I. '

- '■■ ' ■'■'■■■■■'■■ " • '' ' ' ‘
A*«

i - -  .:'t':-

>\
•.̂ '•■r. ' i."

■.’v  ̂' i<*

' i  <

>vv' J¿.



EL  A IR E  DE Ü M  M U JER ,
COPLA BUFO-SATÍRICA

EN UN ACTO Y EN VERSO,

O m O lITA t. M

D . JO SÉ  A L C A L A  G A LIA N O ,

M US ICA S I

I. EÜFEMUNO . . .  . . . . . . . . . . . .  .

Estrenada en el Teatro y  Circo de Madrid en la noche del 3 
de Ag:oBto de 1871.

MADRID:
WtMIBA-TA DE lOSÉ RODRlGIiia, CAtVASIO, | | .  

3 8 7  I .

___L

05486881



7

PEKSONAJES. ACTORES.

OLIMPIA................................ Sra. Bteza.
DON BERMUDO...................  Sr. Carcelle«.
ROBERTO..............................  Sr. Jimenu.

Esta libra «s propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per* 
misu, reimprimirla uí representarla en Espaíta y sus posesiones 
de Ultramar, ni en los países con que baya celebrados ó se ce. 
lebrenen adelante tratados internacionales de propiedad literaria 

B1 autor se reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de las Galerías Dramáticas y tiricas <ie los 

Vm. CuUont Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos de representación y de la venta dv ejemplares 

'̂ueda becbo el deposito i{ue marca la ley.

\



ACTO ÚNICO.

Habitación modestamente amueblada.—Puerta en él 
fondo y laterales.—Una mesa en el centro.—Un 
sofá á la derecha del espectador, en segundo terrai» 
no.—Algunas sillas en desorden.—Cortina en la 
puerta de la izquierda.

ESCENA PHIMEUA.
D. BERMCDO, seto.

Inn tono indignado y paseándose con gran precipitación.

Esto no puede seguir!
No señor! no seguirá!"
Sepa mi mujer que ya 
de mi no se ha de-reir.
Con mil gola.s de sudor 
me gano yo cada escudo, 
y mi mujer la que sudo 
lo gasta que es un primor.
Lo que gano en la oficina 
mo lo gasta en perifollos, 
por coquetear con pollos 
y gallos, la muy... gallina.
.Ayer fue treinta del mes, 
y hoy la. paga me quitó..



Á las ooce se marchó; (Mira el reloj.) 
no ha vuelto y ya son las tres.
Ed aguas, polvos, tinturas, 
media paga habrá gastado.
El resto le habrá empleado 
en postizos y pinturas.
Pero basta: ya estoy harto 
y más burla no resisto.
Habrá la de Dios es Cristo; 
pondré las peras á cuarto.
(Llaman piecípitadamente á la campanilla.)
Ahí está: deprisa viene.
Mostremos gran acritud.
Adoptaré la actitud 
enérgica que conviene.
(Con los brazos cruzados y expresión cómicament« 
terrible se coloca delante de la puerta de la derecha, 
á tiempo que Olimpia, muy sofocada, entra por el 
fondo con una porción de lioa que colocará sobre la 
mesa. Irá exag'eradamenle vestida, con un polisón, 
un lazo y una cola de desmesuradas dimensiones. 
Llevará nn peinado extrava^.mLe y empolvado de 
lobio; mucho colórele y blanquete, y colore» chillo­
nes en su ti'ajc.)ItSClilNA II.
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BEIIMUDO, OUMPU.

O limpia . (Sin mirará Germudo y colocando los líos.)
Buenos dias. ¿Qué hora es?

Berm . (A p.) Frunzamos más torvo el ceño. 
O lim pia . Me has esperado á almorzar?
Rerm . (A p .) A.sí almorzaras veneno.
O limpia. ¿Ha venido la modista?

¿Avisaste al zapatero?
Qué es eso? no me respondes?
(Mirándole.) Calla! qué cara! qué ceño!
Di, ¿qué mosca te lia picado?
(Bcrinudo hace ifeslos y movimientos de cólera rauda 
y comprimida.)
Á qué vienen esos gestos?



Berm . (A p.) Mi ademan hizo impresión, 
ahora con furia estallemos.
(naudo «n fuerte poñetaio sobre la mesa.)
Señora! ya estoy cansado, 
aburrido, descontento, 
de tantos gastos y compras, 
despilfarres, devaneos; 
de tantos moños y lazos, 
y postizos, y rellenos, 
tantas idas y venidas, 
tantas danzas y jaleos.
Lo que usted hace, señora, 
y lo que, imbécil, tolero, 
pasa de castaño oscuro, 
y hasta de castaño negro.
Mi señora dona Olimpia, 
se acabó mi sufrimiento, 
sépase quien es Calleja.
(Dando otro foorto puñela20.)
S’o soy Bermudo Callejo.
(Se cruza ile brazos y  queda mirando con avrcqan • 
cía á Olimpia, que prorunipe en una prolongada car* 
cajada.)
(A p.) Calle! se rie! se burla!
No he estado bastante enérgico; 
los golpes que di en la mesa, 
debí darlos en su cuerpo.

Ou.MPlA. (Dando un lerribl« puñetazo sobre la mesa.)
Caballero!

BekM. (Apai-te y asustado.) El truenO gOrdO.
Oi IMPIA. Yo sí que estoy hace tiempo 

cargada, desde los piés 
hasta ia punta del pelo, ,
de tanta escasez, miseria, 
mezquindad y menosprecio, 
de tantas riñas, sermones, 
disgustos, gritos y gestos.
Si gasto, triunfo, derrocho i
y me compongo, para eso 
se ha casado usted conmigo, 
y en justicia y en derecho 
á usted le loca ganarlo
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V á mí me toca perderlo.
Con que sí gasta esos modos, 
esos tratos tan groseros, 
me plauto y le planto á usted, 
me emancipo, me sublevo, 
me separo, me divorcio, 
me autonomizo y me ausento.
(Da otro fuerte puñetazo.)

Bekm . Te ausentas! Jesús! qué gusto! 
OuMPJA. Te gusta? pues bien, me quedo. 

Vaya! no lia de poder una 
gastar lo sayo, y lo ageiio?
¿Qué fallas he cometido?

Beum. Faltas! ninguna por cierto;
pero sobras!.D ios me valga! 
Tus faltas son lo de ménos. 
Cuando me fallas, de veras 
que casi casi me alegro.
Pero tus sobras, cousumen 
todo el sobrante de ingresos. 
Los ingleses nos asaltan. 

O limpia. Y tú te apuras por eso?
Cuando á uno le hablan inglés, 
debe contestar en sueco.

Herm . Por tí dueño ser quisiera 
de los tesoros de Creso; 
más soy un pobre empleado 
con doce mil y... descuento.
Tu locador me arruina, 
y es fácil que nos quedemos 
á la luna de Valencia 
por la luna de tu espejo.
Porque tú  tenga.s buen aire 
DOS mantenemos de viento. 

OuMuiA. Sí; pero olvidas, Benmido, 
que tratándose del cuerpo, 
el aire en una mujer 
tiene que ser lo primero.
Hoy la moda es soberana 
y hay que cumplir sus decreto^ 

Berm . De modo que el figurín
es el primer mandamiento,
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Ol.lMPIA.

Bbkm.
Ol.IMPIA.

Bp, km.
OuMPlA.

Beom .

Ol.lMPIA
Berm .
Ol.lMPIA

Berm .

ele las tablas de la ley. 
del catecismo moderno.
Si comemos poco y malo 
sólo nosotros lo vemos; 
más el vestido se luce, 
el aire se ve en paseo: 
la elegancia, la liermosura 
son las virtudes del cuerpo.
Qué! no halaga tu amor propio 
oir donde quiera que entro:
«Ay, quién fuera don Berinudo!...» 
Si, mi bien; pero no almuerzo. 
«Don Bermndo, que feliz 
»que es el amo do ese cuerpo...» 
Si, mi amor, pero no como.

. «Y es de esos hechizos dueño, 
v es dueño de esa carita.»
Sí, mi vida, más no ceno.
Tú quieres que por tus aires 
un dia me lleve el viento.
Con que el aire es la partida 
principal del presupuesto?

. Si, Bermudo, tú no entiendes...
Es verdad que no lo entiendo. 
Molido allí en tu oficina 
no ves el mundo.

Mas veo
que tu aire es tan sutil, 
que torna nuestro dinero 
como aquel de «á la limón» 
de cascarones de huevo.
Con que así trabaja fú, 
gánale, sudando, un sueldo, 
y enlónces date más aires 
que la rosa de los vientos: 
liuracanes, aquilones, 
y vendavales y cierzos, 
brisas, auras, ceíirillos, 
y gasta con viento fresco, 
que yo voy al comedor 
:í que me den por almuerzo, 
huevos, jamón y chuletas,



que es el aire/)ue apetezco.
Date tono, Mariquita, 
aire! aire! que entre el fresco.
(Sopla fuertómenle.)
Ahí tienes ración de aire.
Ponte moños y reileno.s, ^  
que aunque se vista de niña 
la vieja...

Ollmpia. (Furiosa.) Qué estás diciendo? 
vieja!...

Bkhm. (Huyendo.) Sálvcsfi el quc pueda, 
me salvaré si es que puedo.
(Váse eorrienao por )a derecha.)ESCENA Ul.

- -  8 -

OLIMPIA, sola.

Y extraña la sociedad, 
que una pierda la cabeza 
y tenga un desliz, flaqueza, 
capricho ó debilidad!
Un marido es todo hiel, 
vinagre, limón y acíbar; 
un amante todo almíbar, 
merengue, azúcar y miel. 
Pongo en mi caso á cualquiera: 
hace dias que me sigue, 
me requiebra, me persigue 
un jóven, porque le quiera. 
Dice que por mí está muerto, 
me escribe coplas, carlitas, 
me echa ñores, me da citas, 
y en fin... so llama Roberto! 
Está frenético, loco; 
dice que si no enviudo, 
ha de matar á Bermudo, 
y eso dentro de muy poco.
Y después que una se aleja 
de tan seductor amante, 
un marido extravagante 
me riñe y me llama viejaí



Vieja! cuando cou ahinco, 
treinta a! mes siguen mí pista, 
y al año apunto en mi lista 
trescientos sesenta y cinco!

MUSICA.

Dónde hay cara tan hermosa, 
que compita y que me venza, 
con este color de rosa, 
y estos rizos y esta trenza.

Si es pintura, 
mi blancura, 

solamente yo lo sé; 
si mis rizos, 
son postizos, 

no lo sabe quien los ve.
Con esta elegancia, 
y andar coquelon, 
parezco una polla 
y soy un jamón.

No hay un talle tan esbelto 
que compita<con mi talle, 
ni va un pie más chico y suelto 
por las piedras de la callo.

Va en tortura, 
mi cintura, 

más lo calla mí corsé; 
si el calzado, 
va apretado,

se lo aguauta el pobre pie. 
Con lazos, rellenos, 
y un buen polisón, 
parezco de carne 
y soy de algodón.

(Enira Bernia<io.)
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OUMPIA, BERMUDA.

Bbkm. Està servido ol almuerzo.
te se enfrian las cluiletns.

OuMPu. Espera á que me desnude, 
que quiero ponerme fresca 
para después de almorzar 
dormir im ralo la siesta.
Q íé tormento es ir vestida!
Qué peso tienen las trenzas!
(Sa quHa el rodete, las trenzas y  los rizos y loe 
pone sobre la mesa.)
Mira, tríeme ¡as babuchas, 
tue arden los pié.«.

B e RM. (Saliendo precipitadamente.) V ov  pOT ellas.
Oí.iMpiA. Me quitaré el Cinturón, 

que la cintura me aprieta.
(Se qmia con trabajo el dntaron y le tira al snelo.) 

HEUM. (Entrando con dos viejas zapatilla« de orillo, una 
en cada mano y cogidas con dos dedos, eomo con 
oseo.)
Aquí tienes las pantuflas.

OuMPu. Qué cómodas!
Rerm. y qué bellas!
Olimpia. {Tomando las zapatillas.)

Ahora recoge esos líos 
y psas botas y esas trenzas.
Lo guardas todo en la cómoda, 
lo doblas, limpias y arreglas 
y espera á que me desnude 
para almorzar.

Berm. Así sea.
Subo, subo; dò marido 
me han ascendido d doncella.
(Váse Olimpia por la derecha.)



K S C K N A  V.
UKRMUDO, solo.

Veamos Io quc ha gastatìo.
Voluminoso es el Ho.
(Deslía y examina cl eontoniao del paq«ete q«o 
Olimpia ha dejado sobre la mesa.)
Ay! pobre dinero mio,
en lo que te has transformado!
(Llaman á la campanilla. !
Llaman. Ay! quién podrá ser?
(Escuchando.) ÁlguicD viene.

U na vox. (Dentro.) E s lá  e l señ or?
B rRM. (Recogiendo precipitadamente las botas, trenias y 

líos, amontonándolos en confusión sobre la mesa y 
cubriendo todo con un gran pañuelo de yerbas que 

saca del bnUillo. )
Oeullemos por pudor 
el aire de mi mujer!
(Entra por el fondo Roberto vestido con una ame­
ricana muy corta y unos pantalones muy anchos, 
un sombrero hongo muy puntiagudo y con grandes 
alas y puesto de medio lado. Bigote y perilla muy 
largos y negros; pelo y cejas muy espesos. Aspecto 
terrible. Llevará un grueso bastón.)

K S C I Í N A  V i .
BKRMUDO, ROBERTO-

UoR. La mano le beso á usted.
lh;«M. Y yo beso á usted la mano.
Ron. Siéntese usted.
Rkrm. (Ap.) (Con franqueza!

Vaya un tipo estrafalario.)
UOB. (Con imperio.) Siéntese usted.
Rerm . (Asustado.) ^ 'O n p erm .so .

(Sentándose.) Podré sabcr con quién hablo? 
Rnu Pues, don Bermndo Callejo,

yo soy..-.
Bi:ti>i. '  ’ Quién?
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R ob .
Bekm .
R o b .
Beiim.

R o b .

B eiim .

R o b .

B er.m.

R ob.

B erm.
R ob.

Germ .

Roberto el diablo!
Deinoaio! (Se levanta espanUdo.)

Siéüte.se usted.
(Qué miedo me da este bárbaro.)

(Se BÍenta.)
Pues, yo soy aragoués 
y á mí me llaman el diablo 
por lo atroz, por lo terrible, 
lo testarudo, lo bárbaro, 
lo forzudo, lo ligero, 
lo camorrista y osario.
Yo no tengo miedo á nadie, 
no temo ni á Dios ni al diablo, 
y cuando digo «allá voy» 
allá voy y me disparo.
Qué le parece á usted?

Bien.
Es usted un buen muchacbo, 
de prendas recomendables, 
y sobre todo muy franco.
Como soy tan cejijunto, 
si aquí se me [ione algo, 
ni el obstáculo me asusta 
ni en ningún medio reparo, 
cometo una atrocidad 
y un crimen si es necesario.
Corto el nudo.

Usted será
descendiente de Alejandro?
No, desciendo de mi padre 
y (le mi madre.

Ya, vamos.
Tengo unas fuerzas bercúleas; 
mato á un buey de un puñetazo.
Solo con estos dos dedís...
Pruebe usted.
(Aprieta con dos dedos el muslo de Bermodo.) 
(Gesticulando de dolor.) Me lia triturado! 
Pero señor, ¿qué me importan 
sus fuerzas? ¿soy empresario 
de los carros de mudanza 
ó del Circo de caballos?
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Hob.

Bekm.
Rob.

Rei.m.

UOB.

¿Qué diablos tengo que ver 
con sus músculos?

Y tanto.
Á pesar de ser tan fuerte 
tengo un corazou muy blando. 
Parecerá un adoquín.
No señor, un mantectido.
Sólo la mujer me rinde 
con sus ojos y sus manos.
Aunque soy tan jastíalon, 
tan bruto y desarrollado, 
la virginidad del alma 
dentro de mi pecho guardo.
Virgen soy de corazón, 
virgen soy de desengaños,
^rgen aoy en esperanzas.

tan virginal estado 
cortejará usted al sexto 
signo que hay en el Zodiaco.
No señor, aquí en la tierra 
está el signo que idolatro.
Yo he venido de Aragón 
porque no encuentro en los campos 
una mujer que responda 
al tipo que yo he soñado.
En la aldea, entre los burros, 
bueyes, gallinas y gansos, 
no hay mujeres como aqui 
llenas de gracia y de garbo.
Por eso vine á la córte 
decidido á dar mí mano 
á una mujer hasta allí, 
que dé envidia á mis paisanos.
Qué caras he visto! Cielos!
Qué mujeres! yo estoy malo!
¡Y dicen que ia hermosura 
sólo se encuentra en el campo! 
(Cantando.) «Para meloncs Valencia. 
»Para bellotas el Pardo,
»para mujeres Madrid,
»para caritas el Prado.»
Qué caras!



Rob.

Ubhm.
K 0 8 .

Be r .m.

Rü b .

Bkkm .

UUB.

Bekm.
Ru b .

Bebm .

líOB-

Bien se conoce 
que es usted un provinciano.
En la calle de Alcalá, 
volviendo un dia del Prado, 
vi una mujer hecííicera, 
jóven, esbefta, con garbo, 
rubia, blanca, sonrosada, 
con un meneo y un lazo! 
con un aquí! y un allí! 
y unos altos! y unos bajos!...
El maclio y la hembra siempre 
no forman pnreia?

Claro.
Esa mujer e& mi hembra,
Y usted quiere ser su macho.
Mas, qué tengo yo que ver 
con sus amores?'

Y tanto.
Al decir yo á esa beldad:
«Oh! señorita:, yo la amo!».
Con ternura: «soy casada!«
-Me respondió suspirando.
«Uué importa?); dije, «viuda 
será usteil!» Me dió ía mano 
diciendo: «gracias!» La amé, 
me amó, y, en lin, nos amamos.
Y qué tengo que v.er yo 
con que usted la ame?

Yo la amo,
y he jurado por mi nombre 
que dentro de im breve plazo 
la viuda de Callejo 
me otorgue su blanca mano.
Cómo!

Que-Oliinpia me adora, 
y la adoro.

Desgraciadol 
Sin tener obligación 
adorar!... capriclio raro!
(Sefialaiuio á la puerto como studiendo á Olimpia. )
Con que qlija usted el arma, 
cucfiilio, navaja, palo,

— 14 ~
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Bkhm.

H ü b .

Behm.

Kob.

bKi;M.
Kob.

Bekm.
Kob.
Brioi.

Rob.
Bekm.
Kob.
Bebm.

Kob.
Hekm.

sable, pistola, llórete, 
escopeta ó puñetazos.
¿Cuál elije usted?

Ninguna.
(Aii.) De miedo estoy tiritando, 
(Alto.) Yo uo me bato, el batirse 
es UQ crimen, un pecado, 
es una inmoralidad, 
es absurdo, anticristiano.
He Jurado hacer viuda 
á su mujer.

Juró en falso.
¿Qué hura usted para obligarme 
á batirme?

Lo que tantos.
Delante de usted y el mundo, 
que soy, á gritos declaro, 
amante de su mujer.
Bien ¿y qué?

Lo que es del caso 
Usted para no quedar 
ofendido y deshonrado 
me desafia; yo acepto, 
nos batimos y le ensarto.
Usted tiene la ventaja, 
pues recibiendo el agravio 
elige el arma y la muerte 
que sea más de su agrado.
¿Y si no ic desafio?
Le pego. ,

Y si soy cristiauij 
y pongo la otra tnojilla 
á que me de otro sopapo?
Le escupo.

Y sí me lo limpio?
Á soplamocos le malo.
Qué atrocidad! No iiay salida.
Don Kobei'lo, hablemos claro. 
Usted quiere mi mujer?
Si...

Pues yo se la regalo.
{Ay.) Gracias á Dios que encontré



quifìn cargue eoo ese diablo!
(A lto .) Por ella voy.

Bob. Alto ahi.
Yo he prometido mi mano...

Bebm. Casada es mucho mejor ̂
por ser un fruto vedado.

Rob. Casada no: la conciencia
me prohíbe tal escándalo.
Matar á usted ya e.s distinto, 
es más leal, más honrado.
Elija usted; un minuto 
le doy tan .sólo de plazo.
Ó morir como un valiente 
y con honra .sobre e! campo, 
ó morir como un gallina 
aquí mismo estrangulado.

B eRM. (pascándoM agttado.)
(A p.) Estoy en capilla! horror!
Cómo saldré de este paso?
Ah qué idea! (aUo.) Ya elegí.

Rob. y se bate usted?
Berm. Me bato.
Rob. Dónde?
Berm. Aquí.
Rob. Cuándo?
Berm. Ahora mismo.
Rob. (Ap,) No pensé que era tan bravo.

(A lto.) Arma?
Berm. Mi propia mujer.
Rob. Condiciones?
Berm. No las gasto.
Rob. Pues haga usted testamento.
Berm. Antes de que nos batamos, 

un secreto de importancia 
oiga usted, Roberto el diablo.
Atención!

Rob. Soy todo orejas.
Bekm. Sepa usted que soy... bigamo!
Rob. (Coa extrañes».} GamO?
Berm . Si, como que estoy

con dos mujeres casado.
Rob. (seniigaén'ioíe.) Jesus! Que barbaridad!
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'Qué inmorniidnti! qué escándalo!
Hkrm. Teugo una mujer legítima 

y otra ilegítima, ¿estamos?
Una rubia, otra morena, 
una es carne, otra peseado, 
uua gordíta, otra flaca, 
una polla y otra grajo.
Una para dar disgustos 
y otra para darme gastos.
Una que se llama Olimpia 
y la otra, oh, sucia!... Veamos: 
cuál es la que á usted le gusta?

Rob. La rubia.
Berh. Pues no riñamos.

De usted es, amigo mío, 
con esa no estoy casado.
La rubia no es mi mujer, 
es del público. (Ap.) (Me salvo.)

Hob. Olí! mil gracias, don Bermudo,
mil gracias!

Berm . No es para tanto.
Mas dígame usted primero.
¿Qué es lo que le bn enamorado 
de esa mujer?

RoK- Su liermosura!
Su juventud! sus encantos!
Pero sobre todo el aire, 
su aire,fsu aire!

Bkr:h. Su aire? Incauto!
R o b . (Cantando con el aire de la jota aragone>-a.)

«Yo me enamoré del aire,
»del aire de una mujer...»

Berm . (Tapándole la boca.) No acabe usted esa  copla 
hasta que hayamos hablado.
Voy á regalarle el aire 
que le lia seducido tanto.

— 17 —
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MD8I0A

Qué es lo que á usted le gu.sta
de esa mujer?  ̂ ^
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itou,
Br.KM.

Rob.

B ebm .

Rob.

Bi'.bm.

Rob.

Be»m.

Rob.

Bebm.

Me encanta su blancura 
Téngala usted.

(Presenta á P.oberlo un frasco (Ir h)arw]uetc que h:> 
totnaao de la mesa.)
(l.eyetwìo y  examinando el frasco con asombro.)

Agua de Barcelona!
Justo y cabal.

Ocho reales me cuesta^ 
su blanca faz.

Me encantan sus cabellos 
de oro sutil, 

tegidos en mil trenzas 
y en rizos mil.

(Mientras Roberto canta eska estrofa, Bermodo toma 
del Uo de ia mesa un rodete, unos rizos y dos tar­
cas trenzas, que le Irá pr.isenlando. )

Pues tenga usted el oro 
que le encantó.

Rodete, rizos, trenza 
los pago yo.

Me encantan sus mejillas 
rosas de abril, 

síis cejas y sus labios 
como ei carmín.

(Presentando varías cajas de cosméticos que ha te­
mado del lio. Roberto los irá mirando con muestras 
de asombro, extrañeza y repufrnaneia )

Pues aquí están las rosas 
de su vergel, 

sus cejas y sus labios 
como el clavel.

Me encanta su estatura 
y mucho más 

lo que hay bajo su airoso 
lazo de atrás.

(Presentando una bota con un tacón desmesurado.)
Su estatura es efecto 

de este tacón.
V lo de atrás, es carne 

de polisón.
(presenta un enorme polUoo.i

Cumplí mi palabra.



y aquí le iiice ver 
ía gracia y el aire 
de aquella mujer. 
Sudores y afanes 
me cuestan á mí 
los aires y hechizos 
que usted tiene aqui.

Hob. Adiós ilusiones,
no puedo creer 
que aquesto es el aire 

• de aquella mujer. 
Airoso tras aire 
airado corrí; 
quedé desairado 
y un aíre cogí.

~  19 ~

HABLADO.

Kerm.
Rob.

Berm.
Rob.
Bebm.
Rob.

Con que, ¿quiere mi mujer?
Ni pintada! vaya un ciiasco!
Con que la mujer que adoro 
es ese monlon de trapos?
|Á  cada pregunta 6ern)pdo hará aignot afirmativos.
Y ese diluvio de aguas?
y esa colección de frascos? 
y ese polvorín de polvos? 
y esos manojos de esparto?
La misma que viste y calza.
Usted me engaña.

Le engaño?
Yo uo puedo resignarme 
á que el ángel que idolatro 
aquí se me desvanezca 
como el sueño de un borracho, 
pesadilla de postizos, 
visión de cajas y tarros.
Yo quiero el original, 
no estos ridículos cuadros.
Necesito ver á Olimpia,
V si usted mintió le mato!



BkRM. (Le conduce tras de una cortina de U lu.evla a la 
izquierda del espectador.)
Observe usled desde aquí 
y ahora verá coa espanto 
el aire de una mujer
tal cual le mira uu casado. (¡»« esconde Roi..-cto. )
(Llamando desde la puerta de la derecha.)
Olimpia, Olimpia, Olimpila, 
i:e has mudado?
(Entra Olimpia en traje estrafalario. Vestido do per- 
cal, corlo, viejo y muy escurrido, pañuelo raido, 
papalina pequeña y  sucia, por donde aseman algu. 
nos rizos cogidos con papillotes. Llevará la nariz 
empolvada.de arroz y las zapatillas en chancleta.)KSCENA Vil.
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DICHOS, OLIMPIA.

Olimpia . (Entrando.) Qué se ofrece?
Por qué llamas?

ROB. (Desde la puerta santiguándose.) SaUtO OÍOS?
Santo inmortal! Santo fuerte!

Bebm. Dimo, ¿cuánto le lian costado 
todos esos ingredientes?

Oi.iMPiA. Yo qué sé? ya no me acuerdo;
mas que cueste lo que cueste.

Berm. y tú no piensas, mujer, 
que es disparato solemne 
usar esos mamarrachos, 
postizos y coloretes, 
con cincuenta años cumplidos.

OiIMPIA. (Furiosa.) No me insulles insolente!
Un jóven esta mañana 
me calculó veinte y siete.

Bob (Ap.) "Yo fui quien los calculó.
Bkrm. Mujer, mentira parece.

Dime, y quién es ese jóven^
Olimpia. Uno muy guapo y decente,

que me adora y me persigue, 
y de amor por mi se muere, 
y me ha pedido una cita



en !a plazuela de Oriente, 
tercer banco á la dereciia, 
por la mañana á las nueve, 
para irnos luego á almorzar 
caracoles y escabeche.

Ron. (Ap.) Pne.s aguárdame, bien mio, 
sentada hasta el siglo veinte.

O limpia. Podría luiir, escaparme 
con ese jóven.

Rob. Pues vete.
Olimpia. Qué te se «gura á tí?

no aprecias ni lo que tienes, 
ni mi mérito conoces, 
ni mis virtudes comprendes.
En cuanto quede viuda 
y pasen los nueve meses,
me caso con ese jóven.

Rou. (A p.) No has contado con el huésped. 
Olimpia . Pronto quedaré viuda,

viejo gruñón é insolente.
Tiembla! me voy á almorzar.
Como á la mesa le acerques 
mientras almuerzo, los platos 
y vasos van á lloverte.
(Vaso por la derecha amenaíando á Germmlo coa el 

dedo.) ESClíNA vni.
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BKRMÜDO, ROBERTO.

Hob, (Saliendo.) -\dios, mujer que adoré, 
como adora... un mentecato, 
adiós! te desvaneciste 
como un cigarro de estanco, 
humo dejando en el aire 
V nicotina en los labios. 
Desgraciado don Rennudo!...

Bei'M. Oh, sí, soy muy desgraciado.
Mi mujer, que fuera es rosa, 
dentro de casa es un cardo.
Vn aquí le tiño las canas.



__ ¿o

R o b .

la limo y corlo los callos, 
la pongo polvos de arroz, 
y en la cabeza dorados.
Yo la visto y la desnudo.
(Con mímica acenluada y expresiva.)
¡Si viera usted qué espectáculo, 
cuando á fuerza de quitar 
faldas, y faldas y lazos, 
la que es vestida, alcachofa, 
se torna desnuda, espárrago!
De noche se unta la cara 
<le cold-cream y sebo rancio; 
ligúrese usted qué tufo, 
y qué almohadas, y qué... vamos! 
El sol alumbra su cara 
de día en medio del Prado; 
ay! pero la lamparilla 
alumbra... lo que me callo.
Oh, si ios amantes vieran 
lo que vemos los casados! 
Conque, señor don Roberto, 
yo mi mujer le regalo; 
no la mire usted el diente, 
que es caballo regalado, 
y de ocho que hay en su boca,
(Señalando al bolsillo.)
de aquí le salieron cuatro.
Oh, mi señor don Bermudo, 
amigos y en paz quedamos, 
me ha vencido usted en regla. 
Estreche usted esta mano.
(Se dan la mano.)
Deje que-acuda á la cita, 
y mientras me esté esperando 
doña Olimpia, lomo el tren, 
y hacia mi puébleme marcho, 
donde la carne es de carne, 
donde el pescado es pescado, 
donde lo rosado es rosa, 
y donde lo flaco es flaco, 
y lo moreno, moreno, 
y lo blanco sólo blanco.



Bkhm.

V lo biljo es bajo siempre, 
y lo allo siempre es alto.
Voy doQde no hay perfumistas 
que venden lo rubio y blanco, 
peluqueros trapalones 
que hacen peludo Jo calvo, 
modistas engañadoras 
que hacen gordo lo delgado, 
y zapateros inicuos 
que hacen gigante lo enano.
Me voy donde mi mujer 
no gaste en moños y lazos 
la base de mi fortuna 
y el fruto de mi trabajo.
Voy donde gato por liebre 
no me den á cada paso, 
locando la liebre al mundo
V al pobre marido el gato. 
Pensando en Olimpia, juro 
cada vez que cante el gallo 
repetir esa coplilia
que me interrumpió hace un rato. 
La puede usted terminar; 
su moraleja es del caso, 
y mientras usted la canta 
yo que me salvé la bailo.

H U S IO i

Ror. Yo me enamoré de dia, 
y hasta el dia me engañó; 
otra vez que me enamore 
no me fio ni del sol.

Re RM. (Que baila mientras fianta Roberto, se tiin r̂r romo 
aparte al público.)

Lo que á este le ha sucedido 
bien les puede suceder 
á muchos que se enamoran 
del aire de una mujer. (Cacei telón.'

FIN.
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PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

j ib a ce te .
.i lcoy.
j i i e a n te .
j lu ier ia .
,4vUa.
Haiiajoi.
Oarctlona.

Silbao.
Hürgot.
Oáeerei.
ü á d i i .
Canarias.
Cartagena,
Castellón.
r.iudad’Heal.
Córdoba.
Corufia.
Cuenca.
Ecija.
Ferrol.
Corona.
Cijon.
Cranada.
¡uadalajara.

í/<sbana.
fiuelva.
Huesca.
Jdtiva.
Jerez .
r.eon.
terUta,
{.ogroAo.

R. s. l'srez.
Maní. I

j.úossarC. !
Alvare* llerinaaos. 
s . Lopez.
F. Citroiiado. 
viiiua <ie uartumeus 7 

Conté.
B. IJeiiiias.
T. ArHaiz y A. Hervías.
H. t í .Perez.
Vonlugü y compaftia.
F Mana Poggi, de aanta  

Crui de Tenerife.
3. MellaUo y Orcajaaa. 
j .  M. Je Bolo.
P. Acosla.
M. lí.trcia [.overa.
S. I.ago. ,
M. .Mariana,
j .  r.iiiit.
N, Tasoiiera.
V, Horca.
Crespo y Cruz.
J. M. Kuetisalida y Viuda 

ó iMjos Je zainora.- 
R. Oñaua. 
a .  Ceb 1(03.
J. P. O.orno, 
rt. Gufllou.
J.Pere'z Fliiixá. 
f . Alvarez de .yeoiiid. 
Minoci Kerinaae,
M. Ballesp!. 
p. Bnelta.

l.ngo.
Alahon.
Jiálaga.
Alanila,i/o£«ró.
marcia.

r

Orense.
Ooiedo.
palencia .
Palma de iWaííorca.
pamglona.
pontex'edra.
Puerto de S ta .  marta  
Puerto-Jlico,
Ueus.
Salamanca.
Sanlúcar.5«it A'ab'istian.
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sev i l la .
Soria.
Tarragona.
Teruel,
Toledo.
Kaienc ia ,
ra l la d o U d .
f' i toría ,
Zamora.
Zaragota .

Viuda de Pujol.
P. Vinent.
j .  G. taboadela y I*, dr 

Moya.
U. Planas.
N. Clavel!.
I . Guerra y Herederos 

de Andrion. '
j .  Haiuuii Peres, 
j .  Martínez.
Peralta y Menondcz. • 
P .J.delaberi,
J. Ríos.
j .  buceta .Solía 7 Comp.

, j .  A. Rufoso. 
j . 2t caire, de SlayagSei- 
J. Prliia.
R, Huebra.
I. de Olía.
A. Garralda.
Miguel Ruano.
B, bacnbeiiv.
L. ,M. Salcedo.
F. Alvarez y Comp.
F. Perez lUoja.
V. Poní.
F. Baquedano.J. Hernández.
I, Gercia. F. navarro y 

Mariaaa y senz.
D. Jover y II. de Rodrigz
J. Oquendo.
V. Puertea.
L. üurabSi, ¡ .  Comina. 

Comp. y V. do Hercdi

MADRID. ]
Librerías de la Viuda é Hijos d e  Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 

.le Carretas; de A. DuaA.Y, Carrera de San Gerdtumo; de L. López, calle 
del Cármen, y de M. E scribano, calle del Principe.




